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La moral cristiana en los textos de San Pablo

1. ÄCÅmo entiende San Pablo la vida moral cristiana?

La moral aparece como la conducta acorde a los hijos de Dios, vivir Çcomo conviene a los 
santosÉ (Tt 2,3). ÇVivo, pero ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mÑ. Y la vida que vivo ahora 
en la carne la vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amÅ y se entregÅ a sÑ mismo por mÑÉ (Ga 
2,20). La vida cristina es fundamentalmente la vida Çen CristoÉ, la vida de Cristo en el hombre: 
Çpara mÑ, el vivir es CristoÉ (Flp 1,21). Es decir, la vida moral cristiana es la vida del EspÑritu 
Santo dada a los hombres: ÇEl amor de Dios ha sido difundido en nuestros corazones por 
medio del EspÑritu Santo que se nos ha dadoÉ (Rm 5,5).

2. ÄLa vida moral cristiana es lo primero y ante todo una determinada conducta?

Si bien supone una conducta determinada, la vida moral cristiana se inicia por la acciÅn de 
Dios. Es Dios quien toma la iniciativa, que nos ha elegido en Cristo Çantes de la fundaciÅn del 
mundo, para ser santos e inmaculados en su presencia, en el amor; eligiÖndonos de antemano 
para ser sus hijos adoptivos por medio de JesucristoÉ (Ef 1,4-5). ÇPues no recibisteis un espÑritu 
de esclavos para recaer en el temor; antes bien, recibisteis un espÑritu de hijos adoptivos que 
nos hace exclamar: i AbbÜ, Padre! El EspÑritu mismo se une a nuestro espÑritu para dar 
testimonio de que somos hijos de Dios. Y, si hijos, tambiÖn herederos: herederos de Dios y 
coherederos de CristoÉ (Rm 8,15-17). Y Çla prueba de que sois hijos es que Dios ha enviado a 
nuestros corazones el EspÑritu de su Hijo que clama: iAbbÜ, Padre! De modo que ya no eres 
esclavo, sino hijoÉ (Ga 4,6-7).

3. ÄLa vida de hijos obliga a una determinada conducta?

La acciÅn de Dios en el hombre comporta un llamamiento a vivir como Cristo: Dios nos ha 
llamado a ser conformes a la imagen de su Hijo (Cf. Rm 8,9); a vivir segán el EspÑritu que hemos 
recibido: Çtodos los que son guiados por el EspÑritu de Dios son hijos de DiosÉ (Rm 8,14). 
ÇRevestÑos, pues, como elegidos de Dios, santos y amados, de entraàas de misericordia, de 
bondad, humildad, mansedumbre, paciencia, soportÜndonos unos a otros y perdonÜndonos 
mutuamente, si alguno tiene queja contra otro. Como el Seàor os perdonÅ, perdonaos 
tambiÖn vosotros. Y por encima de todo esto, revestÑos del amor, que es el vÑnculo de la 
perfecciÅn. Y que la paz de Cristo presida vuestros corazones, pues a ella habÖis sido llamados 
formando un solo Cuerpo. Y sed agradecidos. La palabra de Cristo habite en vosotros con toda 
su riqueza; instruÑos y amonestaos con toda sabidurÑa, cantad agradecidos, himnos y cÜnticos 
inspirados, y todo cuanto hagÜis, de palabra y de boca, hacedlo todo en el nombre del Seàor 
Jesás, dando gracias por su medio a Dios PadreÉ (Col 3,12-17).

4. ÄLa vida de hijos excluye alguna conducta concreta?

Hay conductas que excluyen por sÑ mismas de la vida en Cristo: ÇNo sabÖis acaso que los 
injustos no heredarÜn el Reino de Dios? i No os engaàÖis! Ni los impuros, ni los idÅlatras, ni los 
adálteros, ni los afeminados, ni los homosexuales, ni los ladrones, ni los avaros, ni los 
borrachos, ni los ultrajadores, ni los rapaces heredarÜn el Reino de DiosÉ (1 Co 6,9-10). ÇPero, 
si sois conducidos por el EspÑritu, no estÜis bajo la ley. Ahora bien, las obras de la carne son 



conocidas: fornicaciÅn, impureza, libertinaje, idolatrÑa, hechicerÑa, odios, discordia, celos, iras, 
rencillas, divisiones, disensiones, envidias, embriagueces, orgÑas y cosas semejantes, sobre las 
cuales os prevengo, como ya os previne, que quienes hacen tales cosas no heredarÜn el Reino 
de DiosÉ (Ga 5,18-21).

5. El comportamiento que implica el ser hijos de Dios Äexcede las fuerzas del hombre?

Actuar de este modo excede nuestras fuerzas naturales, pero la gracia de Cristo nos hace 
capaces de actuar de un modo sobrenatural. ÇRealmente, mi proceder no lo comprendo; pues 
no hago lo que quiero, sino que hago lo que aborrezco. Y, si hago lo que no quiero, estoy de 
acuerdo con la Ley en que es buena; en realidad, ya no soy yo quien obra, sino el pecado que 
habita en mÑ. Pues bien sÖ yo que nada bueno habita en mÑ, es decir, en mi carne; en efecto, 
querer el bien lo tengo a mi alcance, mas no el realizarlo, puesto que no hago el bien que 
quiero, sino que obro el mal que no quiero. Y, si hago lo que no quiero, no soy yo quien lo 
obra, sino el pecado que habita en mÑ. Descubro, pues, esta ley: aun queriendo hacer el bien, 
es el mal el que se me presenta. Pues me complazco en la ley de Dios segán el hombre interior, 
pero advierto otra ley en mis miembros que lucha contra la ley de mi razÅn y me esclaviza a la 
ley del pecado que estÜ en mis miembros. âPobre de mÑ! ÄQuiÖn me librarÜ de este cuerpo que 
me lleva a la muerte? âGracias sean dadas a Dios por Jesucristo nuestro Seàor! AsÑ pues, soy yo 
mismo quien con la razÅn sirve a la ley de Dios, mas con la carne, a la ley del pecadoÉ (Rm 7, 
15-24).

6. ÄLa gracia de Cristo anula la necesidad de luchar por vivir como Öl?

La vida moral cristiana supone un combate porque el pecado original ha dejado una inclinaciÅn 
que se opone a la ley de Cristo. ÇPues, aunque vivimos en la carne, no militamos segán la 
carne; porque las armas de nuestro combate no son carnalesÉ (2 Cor 10, 4-5). ÇSi vivÑs segán el 
EspÑritu, no darÖis satisfacciÅn a las apetencias de la carne. Pues la carne tiene apetencias 
contrarias al espÑritu, y el espÑritu contrarias a la carne, como que son entre sÑ antagÅnicos, de 
forma que no hacÖis lo que quisieraisÉ (Ga 5, 16-17).

ÇPor lo demÜs, fortaleceos en el Seàor y en la fuerza de su poder. RevestÑos de las armas de 
Dios para poder resistir a las acechanzas del Diablo. Porque nuestra lucha no es contra la carne 
y la sangre, sino contra los Principados, contra las Potestades, contra los Dominadores de este 
mundo tenebroso, contra los EspÑritus del Mal que estÜn en las alturas. Por eso, tomad las 
armas de Dios, para que podÜis resistir en el dÑa malo, y despuÖs de haber vencido todo, 
manteneros firmes. i En pie!, pues; ceàida vuestra cintura con la Verdad y revestidos de la 
Justicia como coraza, calzados los pies con el Celo por el Evangelio de la paz, embrazando 
siempre el escudo de la Fe, para que podÜis apagar con Öl todos los encendidos dardos del 
Maligno. Tomad, tambiÖn, el yelmo de la salvaciÅn y la espada del EspÑritu, que es la Palabra 
de Dios; siempre en oraciÅn y sáplica, orando en toda ocasiÅn en el EspÑritu, velando juntos 
con perseverancia e intercediendo por todos los santosÉ (Ef 6,10-18).

7. La moral cristiana es revelada, entonces ÄsÅlo puede ser conocida por quienes han recibido 
el anuncio del Evangelio?

Para San Pablo, los contenidos sobre la conducta adecuada a la dignidad de la persona, y por 
tanto los que verdaderamente humanizan, se pueden conocer, al menos en parte, por las luces 
de la razÅn humana. ÇEn efecto, la cÅlera de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad 
e injusticia de los hombres que aprisionan la verdad en la injusticia; pues lo que de Dios se 
puede conocer, estÜ en ellos manifiesto: Dios se lo manifestÅ. Porque lo invisible de Dios, 



desde la creaciÅn del mundo, se deja ver a la inteligencia a travÖs de sus obras: su poder 
eterno y su divinidad, de forma que son inexcusables; porque, habiendo conocido a Dios, no le 
glorificaron como a Dios ni le dieron gracias, antes bien se ofuscaron en sus razonamientos y 
su insensato corazÅn se entenebreciÅ: jactÜndose de sabios se volvieron estápidos, y 
cambiaron la gloria del Dios incorruptible por una representaciÅn en forma de hombre 
corruptible, de aves, de cuadrápedos, de reptiles. Por eso Dios los entregÅ a las apetencias de 
su corazÅn hasta una impureza tal que deshonraron entre sÑ sus cuerpos; a ellos que 
cambiaron la verdad de Dios por la mentira, y adoraron y sirvieron a la criatura en vez del 
Creador, que es bendito por los siglos. AmÖn. Por eso los entregÅ Dios a pasiones infames; 
pues sus mujeres invirtieron las relaciones naturales por otras contra la naturaleza; igualmente 
los hombres, abandonando el uso natural de la mujer, se abrasaron en deseos los unos por los 
otros, cometiendo la infamia de hombre con hombre, recibiendo en sÑ mismos el pago 
merecido de su extravÑo. Y como no tuvieron a bien guardar el verdadero conocimiento de 
Dios, entregÅlos Dios a su mente insensata, para que hicieran lo que no conviene: llenos de 
toda injusticia, perversidad, codicia, maldad, henchidos de envidia, de homicidio, de 
contienda, de engaào, de malignidad, chismosos, detractores, enemigos de Dios, ultrajadores, 
altaneros, fanfarrones, ingeniosos para el mal, rebeldes a sus padres, insensatos, desleales, 
desamorados, despiadados, los cuales, aunque conocedores del veredicto de Dios que declara 
dignos de muerte a los que tales cosas practican, no solamente las practican, sino que 
aprueban a los que las cometenÉ (Rm. 1, 18-32).

8. ÄHay, para San Pablo, distintos modelos morales igualmente vÜlidos?

No hay mÜs que una moral realmente humana: Cristo. Es äl quien lleva a plenitud todo lo 
verdaderamente humano. Cristo es el ánico criterio. ÇPorque dice la Escritura: DestruirÖ la 
sabidurÑa de los sabios, e inutilizarÖ la inteligencia de los inteligentes. ÄDÅnde estÜ el sabio? 
ÄDÅnde el docto? ÄDÅnde el sofista de este mundo? ÄAcaso no entonteciÅ Dios la sabidurÑa del 
mundo? De hecho, como el mundo mediante su propia sabidurÑa no conociÅ a Dios en su 
divina sabidurÑa, quiso Dios salvar a los creyentes mediante la necedad de la predicaciÅn. AsÑ, 
mientras los judÑos piden seàales y los griegos buscan sabidurÑa, nosotros predicamos a un 
Cristo crucificado: escÜndalo para los judÑos, necedad para los gentiles; mas para los llamados, 
lo mismo judÑos que griegos, un Cristo, fuerza de Dios y sabidurÑa de Dios. Porque la necedad 
divina es mÜs sabia que la sabidurÑa de los hombres, y la debilidad divina, mÜs fuerte que la 
fuerza de los hombres. âMirad, hermanos, quiÖnes habÖis sido llamados! No hay muchos 
sabios segán la carne ni muchos poderosos ni muchos de la nobleza. Ha escogido Dios mÜs 
bien lo necio del mundo para confundir a los sabios. Y ha escogido Dios lo dÖbil del mundo, 
para confundir lo fuerte. Lo plebeyo y despreciable del mundo ha escogido Dios; lo que no es, 
para reducir a la nada lo que es. Para que ningán mortal se glorÑe en la presencia de Dios. De Öl 
os viene que estÖis en Cristo Jesás, al cual hizo Dios para nosotros sabidurÑa de origen divino, 
justicia, santificaciÅn y redenciÅn, a fin de que, como dice la Escritura: El que se glorÑe, glorÑese 
en el Seàor. Pues yo, hermanos, cuando fui a vosotros, no fui con el prestigio de la palabra o 
de la sabidurÑa a anunciaros el misterio de Dios, pues no quise saber entre vosotros sino a 
Jesucristo, y Öste crucificado. Y me presentÖ ante vosotros dÖbil, tÑmido y tembloroso. Y mi 
palabra y mi predicaciÅn no tuvieron nada de los persuasivos discursos de la sabidurÑa, sino 
que fueron una demostraciÅn del EspÑritu y del poder para que vuestra fe se fundase, no en 
sabidurÑa de hombres, sino en el poder de Dios. Sin embargo, hablamos de sabidurÑa entre los 
perfectos, pero no de sabidurÑa de este mundo ni de los prÑncipes de este mundo, abocados a 
la ruina; sino que hablamos de una sabidurÑa de Dios, misteriosa, escondida, destinada por 
Dios desde antes de los siglos para gloria nuestra, desconocida de todos los prÑncipes de este 
mundo - pues de haberla conocido no hubieran crucificado al Seàor de la Gloria -. (...) Porque a 
nosotros nos lo revelÅ Dios por medio del EspÑritu; y el EspÑritu todo lo sondea, hasta las 
profundidades de Dios. En efecto, ÄquÖ hombre conoce lo Ñntimo del hombre sino el espÑritu 



del hombre que estÜ en Öl? Del mismo modo, nadie conoce lo Ñntimo de Dios, sino el EspÑritu 
de Dios. Y nosotros no hemos recibido el espÑritu del mundo, sino el EspÑritu que viene de Dios, 
para conocer las gracias que Dios nos ha otorgado, de las cuales tambiÖn hablamos, no con 
palabras aprendidas de sabidurÑa humana, sino aprendidas del EspÑritu, expresando realidades 
espirituales. El hombre naturalmente no capta las cosas del EspÑritu de Dios; son necedad para 
Öl. Y no las puede conocer pues sÅlo espiritualmente pueden ser juzgadas. En cambio, el 
hombre de espÑritu lo juzga todo; y a Öl nadie puede juzgarle. Porque ÄquiÖn conociÅ la mente 
del Seàor para instruirle? Pero nosotros tenemos la mente de CristoÉ (1 Cor. 1, 18-2,16).
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